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			Todo el lío del hombre lobo empezó cuando yo estaba sirviendo la comida a los chavales del colegio y Pablo me preguntó: 


			—Bermúdez, ¿a usted le gustan los animales? 


			Antes de contestarle, le llené la bandeja metálica con un potaje que tenía mal color y olía peor. 
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			—¿Que si me gustan los animales? Pues claro. Sobre todo, las gambas, los caracoles y el pulpo a la gallega. 


			Él puso su típica cara de niño repelente. 


			—¿Por qué siempre piensa en la comida? Yo me refiero a animales vivos. 


			—A mí, todos los bichos me aburren. Menos mi querida ratita Estiércol. 


			Al oír su nombre, uno de los armarios de la cocina del colegio se abrió y mi pequeña mascota sonrió orgullosa, mientras aprovechaba para masticar un par de las croquetas que yo había preparado para los alumnos. 


			—Pues entonces no querrá venir con nosotros al zoo, ¿verdad? 


			—¿Al zoo? ¿Con la peste que hacen esos bichos? Ni hablar. 


			—Natalia y yo tenemos que hacer un trabajo de naturales sobre alguno de los animales del zoo. 
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			—Pues que os aproveche. Y ahora circula, empollón, que mira toda la cola de gamberros que se ha formado. 


			Pablo miró a su izquierda. Desde el patio hasta él, decenas de alumnos más o menos humanos y de niñozombis repugnantes que se quedaban a media pensión esperaban con sus bandejas a que yo les sirviera algo de comer. 


			—Es una pena que no quiera acompañarnos, Bermúdez. He oído que la señorita Irene va allí todos los días y quizá nos la encontraríamos... 


			Al momento me puse rojo como los calzoncillos de Superman. Algunos chavales se dieron cuenta. 


			—¡El Chef Zombi está enamorado, el Chef Zombi está enamorado! —empezaron a cantar. 


			

			 

			
			[image: ]

			
			 



			—¡Callaos de una vez! Tengo las mejillas rojas porque me he manchado con kétchup —les grité. 


			Y después, acerqué mi zombiesca persona hasta la cara de Pablo y le dije en voz baja: 


			—Tú ganas. Os acompañaré. Pero si alguien más dice que me gusta la profesora Irene, la próxima tortilla que te sirva estará muuuuy salada. 


			El niño sonrió y se fue a sentar junto a su amiga Natalia y el pesado de Zombete, que, desde nuestra última aventura, los seguía a todas partes. 


			Bueno, quizá no era mala idea del todo. En el zoo, nos haríamos los encontradizos con la profesora, yo la invitaría a comer unos cacahuetes, que seguro que le parecería muy romántico, y ella quedaría perdidamente enamorada de mí. 


			Lástima que el hombre lobo lo fastidiara todo. 
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			El sábado por la mañana quedamos delante de las taquillas del zoo. Yo me había arreglado para estar tremendamente seductor. Mi camisa estaba poco arrugada y las manchas de aceite casi ni se veían. Los pantalones de vestir tenían la cremallera rota, pero con mi panza y la camisa por fuera creo que no se notaba. Y además llevaba mis zapatos de la suerte. Eran los mocasines de una boda a la que había ido de pequeño. Pero si encogía los dedos y apretaba con fuerza, me cabía todo el pie. 
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			—¿De qué vas vestido, Bermúdez? Pareces un payaso loco —dijo una voz tonta. Antes de volverme ya sabía que se trataría de Zombete, porque nadie puede ser más ofensivo que el pobre niñozombi repetidor. 


			—¿A ti quién te ha invitado? —le solté. 
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			—Pablo y Natalia, claro —dijo señalando a mis amigos, que estaban a su lado, mirando al suelo. Ellos siempre acababan cargando con Zombete en los trabajos de grupo. 


			Menudo planazo. El muchacho era muy pesado y no había forma de librarse de él. Aunque es cierto que cuando nos tocó luchar contra las momias, su fuerza bestial nos fue de mucha ayuda. 


			—Está bien. Ven con nosotros. Pero no rompas nada y no se te ocurra pegarle a ningún animal. 
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			Encogí los hombros porque ya no podíamos escaquearnos de él, y entramos tranquilamente al zoo. 


			Bueno, tranquilamente no, porque un guardia se me acercó corriendo al ver que yo intentaba saltar la puerta giratoria de entrada. 


			—Pero ¿qué hace? ¡Compre su entrada como todo el mundo! —me riñó. 
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			Intenté poner mi cara más inocente, hasta que nuestras miradas se cruzaron. Y el guarda aún se enfadó más. 


			—¡Eres Bermúdez, el Chef Zombi! ¡Maldito seas! 


			—¿Nos conocemos? —le pregunté. 


			—¡Claro que nos conocemos! ¡Yo era el guardia de seguridad del museo egipcio cuando te dio por robar momias! ¡Por tu culpa me echaron de mi trabajo! 


			—¡Lo único que hicimos fue salvar al mundo de un montón de momias enfadadas! 


			Pablo apareció otra vez, con una entrada de adulto en su mano, y se la enseñó al guarda. 


			—Señor guarda, aquí está la entrada de nuestro amigo. Así que, si no le molesta, iniciaremos nuestra visita. 
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			—Y no se preocupe, que aquí no hay momias para robar —añadió Natalia. 


			El segurata concentró toda la rabia del mundo en su expresión. 


			—Os estaré vigilando... 
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			Yo quería ver animales feroces, pero nada más entrar, Natalia y Pablo insistieron en ir a los delfines. No sé yo qué tienen los delfines que tanto les gustan a los niños, porque a mí los animales sin garras y colmillos me parecen todos muy aburridos. 
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			Pero, por alguna extraña razón, las gradas del delfinario estaban llenas. 


			—¿Aquí dónde venden las palomitas? —pregunté. 


			Empezó a sonar una música marchosa y tuvimos que buscar asiento sin perder más tiempo. Una chica muy guapa vestida con un traje de neopreno apareció saludando con la mano y al momento un par de delfines salieron del agua y la recibieron con abrazos. 
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			Todo el mundo aplaudió, menos Estiércol y yo. Miré a mi pequeña rata, que sacaba la cabeza por la mochila, y le susurré: 


			—Tú sabes hacer mil trucos mucho mejores, bonita. 


			El espectáculo continuó durante un rato. Los delfines saltaban, bailaban, encestaban pelotas de básquet. Y la entrenadora los iba premiando con pececillos para comer. Todo muy previsible y nada peligroso. 


			A nuestro lado, un tío con bata de laboratorio aplaudía a lo bestia, mientras decía en voz baja: 


			—Nunca había visto nada tan hermoso. 


			—Pues ves poca tele, ¿no? —le contesté—. Lo que hacen estos bichos no tiene ningún mérito. 


			—Yo me refería a ella —dijo, señalando a la entrenadora—. ¿No es adorable? Desde que Olivia llegó al zoo, vengo cada día a ver todas las funciones. 
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			—Pues te habrás gastado una pasta en entradas. 


			—No, porque yo trabajo aquí. Soy Alfredo, uno de los veterinarios del zoo. 


			Lo examiné de arriba abajo. Calvo, pálido, con gafas antiguas y muy delgado. Sí que tenía pinta de listo perdedor. 


			—Así que la bata esta que llevas no es de vendedor de helados, ¿eh? Pues qué bien que estés enamorado de la chica esa. ¿Se lo has contado a ella? 


			—Uy, no. No me atrevo —contestó Alfredo—. Ella es tan guapa y yo sólo... 
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			—Pues mejor que no le digas nada. Porque con lo feo y calvo que eres, seguro que esa chica nunca sería la novia de alguien como tú. 


			—Pero yo pensaba que lo importante era la belleza interior... —dijo. 


			—No, hombre, no. Si tuvieras músculos, carácter y una buena pelambrera, seguro que ella caería rendida a tus pies. 


			—Pero si tú también eres calvo... —soltó. 


			—No te confundas. Yo tengo menos pelo en algunas partes de mi cabeza... porque quiero. Y con mi arrolladora personalidad ni se nota. Pero con la pinta que tienes tú, mejor que te encierres en el laboratorio y te comuniques con el mundo a través de Internet. 


			De repente, el tío empezó a llorar y salió corriendo de allí. 
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			—¿Qué le pasaba a ése? —preguntó Zombete. 


			—Yo qué sé. Le darán miedo los delfines. 
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			Cuando acabó el espectáculo, los niños y yo fuimos a hablar con la entrenadora, a ver si nos dejaba tocar los delfines. 


			—Hola, estamos haciendo un trabajo para el cole sobre nuestro animal favorito —dijo Natalia. 
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			—Pues acercaos y preguntadme todo lo que queráis. Los delfines también son mis animales preferidos —dijo la entrenadora—. De hecho, creo que son mis mejores amigos. 


			—Eso es imposible —dijo Zombete—. Con los amigos, hay que ir al cine y jugar a fútbol. Y los delfines no pueden ir al cine. 


			—Tienes toda la razón. Qué listo eres —contestó la entrenadora. 


			Zombete se puso rojo como un grano en la nariz. 


			—¿Yo? ¿Crees que yo soy listo? Nunca nadie me había dicho que yo fuera listo. 
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			—Otro que se enamora de la entrenadora. Al final habrá que montar un club de fans —solté. 


			—¿Qué quieres decir? —preguntó Natalia. 


			—Nada. Que antes he conocido a un pardillo que suspiraba por la chica esta. Pero ya le he dado buenos consejos y seguro que ahora es mucho más feliz. 


			La niña me miró resignada. 
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			—¿Sabíais que los delfines son considerados los animales más listos del planeta? —empezó a explicar la entrenadora. 


			—Más listos que Zombete, seguro —solté yo. 


			Pero nadie rió el chiste. Así que mientras la chica soltaba un rollo muy grande sobre los bichos esos, yo cogí mi mochila con Estiércol y salí del delfinario a comerme unos cacahuetes. Así no tendría que compartir. 
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			Fue entonces, con la boca llena de cacahuetes a medio masticar, cuando me crucé con la señorita Irene. 


			—¡Bermúdez! ¡Qué sorpresa! ¿Qué haces tú aquí? 


			Yo no podía contestarle sin abrir la boca y enseñar una papilla de cacahuetes triturados, porque la gente siempre dice que da mucho asco. Así que preferí saludarla con la mano, haciéndome el misterioso. 
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			—Nunca imaginé que te gustaran los animales. Eso es muy tierno. 


			—Buf, yo... —dije cuando conseguí acabar de tragarme todos los cacahuetes—. Soy muy fan de todo lo que serían los animales. 


			—Pues nunca te había visto por el zoo. Y yo vengo cada fin de semana. 
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			—Qué raro. Porque yo vengo cada día, por la mañana y por la tarde. 


			—Pero ¿durante el día no estás siempre en la cocina del colegio? 


			—Bueno, sí. Pero vengo... con mi imaginación. Todo el día pensando en animales. De hecho, la que quiera ser mi novia tiene que ser muy fan de los animales. 


			La profesora sonrió misteriosamente. 


			—Así que si un día quisiera ser tu novia, lo tendría muy fácil, ¿verdad? 


			En ese momento, me puse tan nervioso que la bolsa de cacahuetes me cayó de la mano y se desparramó por el suelo del zoo. 
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			—Y tú... bueno... —empecé a decirle porque el silencio me ponía nervioso—. ¿Quieres ver algún animal conmigo? 


			—Ahora iba a ver a una amiga. Es la entrenadora de los delfines. ¿Me acompañas y te la presento? 


			—¡Por supuesto! ¡Me encantan los delfines! 
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			La entrenadora Olivia podía hablar de los delfines horas y horas. Lo sé porque por culpa de Irene y los niños la tuve que escuchar todo el rato que estuvimos en el zoo. No me había aburrido tanto desde el día que me quedé encerrado en una biblioteca. 
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			Sí, yo quería pasar tiempo con la profesora Irene. 


			Pero solos. Y el pesado de Zombete no paraba de empujarme contra la señorita, gritando: 


			—¡Viva los novios! 
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			Ella reía como si fuera algo divertido, pero yo habría tirado a Zombete a los cocodrilos del zoo, para que se dieran un buen banquete. Claro que eso está mal, porque comerse a un niñozombi les puede fastidiar los dientes a los pobres cocodrilos. 


			Así que para matar el rato me fui al lavabo. Y al entrar en el recinto, oí unos gritos apagados de alguien que parecía sufrir mucho: 


			—¡Noooo! ¡Qué dolor! ¿Qué me está pasando? 
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			Sin nada de delicadeza, golpeé la puerta del baño y dije: 


			—Eh, menos ruido, que molestas. 


			La puerta se abrió y apareció el tipo feo con bata de veterinario. Tenía la cara pálida y llena de sudor, los ojos rojos y un olor a perro sucio que tiraba de espaldas. 


			—Menudo regalito habrás soltado, ¿eh? —le comenté—. La próxima vez no montes este número, que no eres el primero que caga en la historia de la humanidad. 


			—Tú... Tú no sabes lo que me has condenado a hacer... —me dijo en plan enigmático. 
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			Podría haberle preguntado más y así habría resuelto el misterio mucho antes. Pero cuando necesitas descargar peso en el váter, no estás para mucha tertulia. 
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			Al día siguiente, de buena mañana, Pablo llamó a la puerta de mi casa con el periódico y me dijo: 


			—¡Bermúdez, mire lo que pone en portada! 
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			—¿«Setenta por ciento de descuento en las rebajas de sofás»? ¿Y a mí qué? 


			—El anuncio no, Bermúdez. El titular. 


			—«Misteriosa desaparición de los lobos del zoo.» Mmm... 


			—¿Piensa lo mismo que yo? —preguntó el niño. 


			—Sí. Suerte que fuimos ayer. Porque si hubiéramos visitado el zoo hoy, nos habrían cobrado lo mismo y habríamos visto menos animales. 


			—Pero Bermúdez... ¿no ve que aquí hay un misterio que podemos investigar? 


			—Yo sólo veo que es domingo. Y los domingos hay que dormir hasta tarde. 
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			—Pero ¿y si los lobos están sueltos por la ciudad? ¿Y si muerden a alguien? 


			—Pues quédate en casa y cierra la puerta. Los lobos no tendrán copia de las llaves, ¿no? 
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			Me puse a reír tanto que hasta empecé a toser. Pero Pablo seguía serio. 


			—Bermúdez, las zarpas de los lobos no les permiten abrir puertas, aunque tengan las llaves. Y tampoco pueden escaparse solos del zoo. Alguien los está ayudando. 


			—Será algún ecologista pesado de ésos... Hala, yo me vuelvo a dormir. Tú persigue lobos, si te apetece. Y si te devoran, al menos podré dormir tranquilo los domingos por la mañana. 
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			No pude dormir nada de nada. Bueno, quizá dos o tres horas más, sí. Pero el teléfono acabó despertándome, sobre todo, cuando Estiércol me tiró el auricular a la cara. 
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			—Bermúdez, ¡pon la tele! ¡Rápido! —gritó la voz de Pablo. 


			Encendí el aparato y al momento vi un vídeo oscuro de una sombra que se movía de forma extraña. 


			—Ahora se me ha estropeado la tele —me quejé, mientras empezaba a darle golpes al aparato para mejorar la imagen. 
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			—La imagen está bien —contestó el niño desde el teléfono—. Son las grabaciones de una cámara de seguridad del zoo. Y como son imágenes nocturnas, se ven en verde. 


			En la tele, una bestia que caminaba sobre dos piernas se movía por el zoo acompañada por varios lobos sueltos. De repente, la bestia descubría la cámara de seguridad y la destrozaba con un salto y un zarpazo. 


			

			 

			
			

			
			 



			—¿Qué es ese bicho? —pregunté—. Pinta de delfín no tiene. 


			—Mire, mire, que ahora congelan la imagen. 


			Una especie de cabeza de lobo gigante llenó toda la pantalla de mi tele. 


			—Como no sea un delfín con barba —intentó bromear Pablo—, los estudiosos a eso lo llaman licántropo. 


			—¡Pero qué dices, listillo! Eso es un hombre lobo como la copa de un pino. 


			El niño resopló con desgana al otro lado del teléfono. 


			—Son sinónimos —dijo. 
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			—Que no, que son hombres que se transforman en lobo cuando hay luna llena. 


			—«Sinónimos» son palabras que quieren decir lo mismo. «Licántropo» y «hombre lobo» son lo mismo. 


			—No me líes con tus cosas de listo —le corté—. Un hombre lobo es un hombre lobo. ¿Y qué se puede hacer con un hombre lobo? 


			Mi fiel Estiércol hizo el gesto de llevarse comida a la boca. 
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			—¡Claro! ¡Lo cazaremos y lo cocinaremos! Nadie ha probado jamás la carne de hombre lobo. ¡Seguro que me salen unas hamburguesas estupendas! ¡Me convertiré en el chef más famoso del planeta! 
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			Con la furgoneta, Estiércol y yo pasamos a recoger a los chavales y nos dirigimos hacia el zoo. En la entrada nos encontramos coches patrulla de policía y furgonetas de la tele, con periodistas y cámaras que intentaban colarse en el recinto. 
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			—¡Aquí no puede entrar nadie! —gruñía el guardia de seguridad, mientras enseñaba la porra para darnos miedo. 


			—Pues entonces sal tú también, porque estás dentro —le solté. 


			Al verme, sus ojos casi explotaron de rabia. Me señaló con el dedo y empezó a gritar: 


			—¡Ha sido él! ¡Deténganlo, agentes! ¡Destrozó el museo egipcio y ahora quiere acabar con el zoo! 
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			Los policías se volvieron hacia mí, con las manos en las esposas, preparándose para arrestarme. Pero Natalia se me puso delante y les dijo: 


			—Señores policías, Bermúdez es sucio, pesado y gruñón, pero en este caso es totalmente inocente. Las cámaras de seguridad lo dejaban bien claro. ¿Acaso tiene pinta de hombre lobo? 


			Los policías me examinaron con cara muy seria. 
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			—La verdad es que tiene pinta de hombre cerdo —se dijeron entre ellos, en voz baja. Y mirándome a la cara, me soltaron—: Circule, circule, señor, pero dúchese más, que no le dolerá. 


			Por gusto, les habría eructado en plena cara, pero con los polis hay que ir con cuidado, porque por menos de nada te meten una multa. 


			—Gracias por su comprensión, agentes —dijo Pablo, y me arrastró de la mano hasta alejarnos de los policías. 


			—Ni el guardia ni los policías dejan pasar a nadie —contestó Natalia—. Debemos encontrar otra manera de entrar. 


			—¡Por las cloacas! —aporté yo. 
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			—¡Por favor! ¡Que bastante hacemos aguantando tu olor! —se quejó la niña. 


			—¡Yo, yo, yo! —gritaba Zombete levantando la mano como si quisiera que alguna profesora imaginaria le diera permiso para hablar. 


			—¿Ahora qué tontería vas a decir? —le soltó Natalia. 


			—Sólo los tontos dicen tonterías. Y yo no me llamo Tontete, me llamo Zombete. Si trepamos por este árbol, caeremos dentro del zoo. 


			—Pero entonces nos romperemos el cuello. 


			—No, porque este árbol da directo al lago de los patos. 


			—¿Seguro? —le preguntamos todos a la vez. 


			A modo de respuesta, Zombete empezó a trepar al árbol como un gorila patoso. 


			—Venga, seguidme, que no me tiraré ningún pedo —prometió. 


			Empezamos a trepar al árbol detrás de él, y a medio camino, cuando estábamos a dos metros de altura, Zombete se tiró un pedo brutal. 
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			—Habéis picado —dijo riendo como un animal. 


			Queríamos taparnos la nariz para no morir por la peste concentrada, pero no podíamos soltarnos del árbol. Así que seguimos trepando por el tronco hasta que estuvimos en las ramas más altas, a cinco metros del suelo. 


			Por suerte, ni los policías ni el segurata pesado se habían fijado en nosotros. 


			—Detesto ser aguafiestas —interrumpió Pablo—. Pero aunque es cierto que al otro lado de la verja hay un lago con agua, los animales que viven dentro no son patos. 


			Natalia miró hacia abajo y se puso blanca. 


			—¡Cocodrilos! —gritó. 


			—¿Y ahora qué hacemos? —pregunté yo. 


			En ese preciso instante, y por culpa de nuestro peso, el tronco del árbol se inclinó hacia adelante y sin darnos cuenta nos encontramos flotando en el aire. 


			—¡Caeeeeeer! —dijo Zombete. 
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    La parte buena del asunto es que el agua paró nuestra caída y no nos rompimos nada. 


    Lo malo es que seis cocodrilos se giraron al vernos aparecer y se fueron acercando con la boca abierta para devorarnos. 
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    —¡Se nos van a comer vivos! —se quejó Natalia. 


    —¡Vivo o muerto, a mí que no me coma nadie! —dije yo, agarrando con las manos las mandíbulas de uno de los bichos que ya tenía encima. 
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    Estiércol sacó la cabeza por la cremallera abierta de la mochila, y al ver el panorama, prefirió volverse a esconder en su refugio. 


    —¡Zombete, otro pedo, ya! —ordenó Pablo. 


    —¡No! —dijo la niña—. Si morimos, al menos que sea bien perfumados. 


    —A ver si os aclaráis —protestó Zombete, mientras apartaba un cocodrilo a manotazos. 


    —¡Tírate el pedo YA! —gritamos Pablo y yo. 


    Y Zombete puso el culo en pompa y disparó un pedo supersónico contra los cocodrilos. 


    El agua del lago se llenó de burbujas y los animales se quedaron quietos un segundo. Después empezaron a nadar como desesperados hacia la orilla, y se quedaron todos juntos en un rincón, temblando de miedo. 
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    —¡Así me gusta! —les dijo Zombete—. Si os movéis de ahí, aún será peor... ¡Tengo más pedos y soy muy peligroso! 


    Aún con el susto, salimos del agua y conseguimos trepar por la verja de la jaula de los cocodrilos. Cuando ya estábamos en el suelo del zoo, una voz nos dijo: 


    —¿Qué hacéis vosotros aquí? 


    Por suerte, era Olivia, la entrenadora de los delfines. 
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    —Hemos venido a investigar el rastro del hombre lobo, porque creemos que la ciudad entera está en peligro —dijo Natalia. 


    —Bien pensado. Os acompañaré hasta la jaula de los lobos, a ver qué descubrimos entre todos —dijo Olivia. 


    Cruzamos todo el zoo vigilando que el pesado del guarda de seguridad no nos viera. Gracias a Estiércol, descubrimos un rastro de pelo por todas partes, como si algún peluquero se hubiera dedicado a cortarles las melenas a los abuelos que visitaban el recinto, y después se hubiera olvidado de recogerlo. 


    —Este pelo... ¿podría ser del hombre lobo? —se preguntó Pablo. 
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    —Hombre, de cocodrilo no es —aportó Zombete—. Aunque después de mi pedo, creo que se les habrán caído hasta las cejas. 


    —Es extraño —dijo la entrenadora—. Los mamíferos no suelen perder pelo en esta época del año. A menos que tengan mucho estrés... 


    —O que sean calvos... como ése —dijo Zombete, al ver salir del lavabo al veterinario que yo había conocido el día antes. 


    Su bata de laboratorio estaba sucia y rota por mil sitios, su cara tenía la palidez del papel de váter y él venía más sofocado que unas patatas cocidas al horno. 
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    —¡Alfredo! —gritó la entrenadora—. ¿Qué te ha pasado? 


    Al vernos, él se desmayó al momento. Se habría roto la cabeza al caer al suelo, pero mi fiel Estiércol le salvó la vida, aguantándole la cabeza con sus patitas ratoniles. 
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    Olivia corrió a su lado y se arrodilló para abrazarlo. 


    —¿Y si le ha atacado el hombre lobo? –preguntó Natalia. 


    —Ayudadme a llevarlo a su laboratorio para que descanse —nos pidió Olivia. 


    Zombete agarró al veterinario por una pierna y empezó a arrastrarlo por el suelo. 


    —Un poco de delicadeza, hombre —se quejó Pablo. 


    Al final, acabé levantando a pulso al veterinario y me lo coloqué encima, como si fuera el saco de Papá Noel. 
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    Cuando llegamos a su laboratorio, vimos que tenía un candado en la puerta. 


    —¡Maldición! —se quejó Natalia—. La puerta está cerrada. 


    —Ya no —dijo Zombete, rompiendo la puerta de un puñetazo. 


    El interior del laboratorio olía peor que mi cesto de la ropa sucia, que ya es decir. Los armarios estaban por el suelo, los ordenadores rotos y los tubos de ensayo desparramados en un charco de un líquido raro. 
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    —Menudo destrozo —exclamó Olivia—. Con lo ordenado que es Alfredo... 


    —Hay rastros de pelo de lobo por todas partes —dije. Y añadí—: Esto es culpa del hombre lobo. Podría estar escondido en algún armario esperando para mordernos. 


    —Pues que salga y a ver quién es más fuerte —dijo Zombete en plan chulesco. 
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    En ese momento, el veterinario abrió los ojos y se encontró con mi culo delante de su cara. 


    —¿Dónde... estoy? ¿Qué... ha pasado? 


    Su voz inesperada me asustó tanto que pegué un saltito y lo tiré al suelo sin querer. Cuando se levantó, examinó su laboratorio y mientras le caían unos lagrimones de pena empezó a recoger tubos de ensayo. 


    —¡Mi fórmula! ¡Noooooo! —y mirando a Olivia, dijo—:Y tú no deberías estar aquí. No deberías haber visto nada. No... 


    Y al momento volvió a desmayarse. 


    —A este chico le faltan vitaminas —comentó Pablito, mientras cogía uno de los tubos de ensayo y lo examinaba en un microscopio con cara de preocupación. 


    —¿Por qué pones esa cara? —le preguntó Natalia. 


    —Porque si no me equivoco, y yo no suelo equivocarme, el líquido que contenía este tubo de ensayo es... sangre de lobo. 
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			—Y ¿qué pasa si es sangre de lobo? —preguntó Olivia—. Alfredo es veterinario y tiene que sacarles sangre a los animales, para controlar que estén sanos. 
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			—Ya... —dijo Pablo—. Pero aquí dentro no hay sólo sangre. Hay una fórmula que fomenta la mutación y el crecimiento de las células animales. 


			—No entiendo nada —dijo Zombete. 


			—Bueno... Básicamente, si algún humano tomara un poco de este líquido, las células de su cuerpo cambiarían y se harían más... animales. 


			—O sea, que alguien se ha bebido la pócima y se ha vuelto hombre lobo —concluyó Natalia. 


			—Alguien no. Él —dijo Pablo, señalando hacia donde estaba el veterinario. 


			—¿Ah, sí? ¿Y cómo lo sabes, listo? —pregunté. 


			—¡Porque sus manos se están transformando en garras! 
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			Nos volvimos todos y vimos que el indefenso veterinario se estaba convirtiendo en una bestia peluda de dos metros. 


			—¡Lo habéis estropeado todo! —gruñó con una cara de lobo enfadado que asustaba lo suyo—. ¡Ahora os tendré que matar! 


			—¡Pelea! —gritó Zombete, tirándose encima del hombre lobo. 


			El niñozombi y el peludote empezaron a empujarse mutuamente, rompiendo todo el laboratorio. 
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			—Arañas como una niña fifi—le insultó Zombete. 


			—¿Fifiyo? ¡Ahora verás! —soltó el hombre lobo enseñándonos unas garras descomunales. 


			—Eh, empollón —le dije en voz baja a Pablo—, ¿ahora qué hacemos? 


			—¡Correeeeeeeeeeeeeeeeeer! 


			
	  

	 	
	  
      

			 

			
			[image: ]

			
			 



			12 


			

			 



			Natalia y Pablo escaparon rápidamente por la puerta del laboratorio, mientras Estiércol intentaba arrastrar afuera a la entrenadora Olivia, que se había quedado patidifusa. 


			Por gusto, yo también me habría puesto a correr como un cobarde, pero temía que le pasara algo a Zombete. A ver, que pesado lo es un buen rato, y se tira pedos apestosos, pero ya le habíamos cogido cariño. Así que salté con todo mi peso sobre una de las patas del hombre lobo y la pisé con la contundencia de mi cuerpo. 
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			La bestia se puso a aullar de dolor y a dar saltitos por el laboratorio. Así que yo aproveché para agarrar a Zombete, a Estiércol y a la entrenadora y llevármelos corriendo por el zoo. 


			—¿Por dónde? —le pregunté a Olivia, pero ella seguía catatónica—. Si nos pilla el perrazo ese igual ni lo contamos... 


			—Bermúdez, por aquí —dijeron Pablo y Natalia, desde el interior del edificio donde estaba el terrario con las serpientes. 
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			—Uy, yo ahí no entro, que las serpientes me dan asco —me quejé. 


			—Pero están tras un cristal —aclaró la niña—. Y el hombre lobo está suelto y con mala idea. 


			—También es verdad. Vamos para adentro —contesté mientras entraba en el edificio. 


			—Pero tenemos que avisar a la policía y detener a la bestia. Podría hacer daño a inocentes —dijo Natalia. 


			—Bueno, técnicamente, nosotros también somos inocentes. Y puestos a elegir, yo preferiría que no nos hiciera daño —comentó Pablo. 


			Quizá fuimos unos cobardes, pero salvamos la vida. Colocamos varios bancos de madera contra la puerta de entrada, para bloquearla, y nos escondimos detrás de una maceta gigante durante un par de horas. 
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			Yo habría preferido pasar allí una semana, hasta que el hombre lobo se hubiera aburrido y hubiera cogido un avión a otro país, pero el sonido de un móvil nos avisó de que todo había pasado. La profesora Irene estaba llamando a su amiga Olivia: 
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			—¿Estás viendo las noticias? Un hombre lobo se ha escapado del zoo y la policía lo está persiguiendo por toda la ciudad. 


			—Ah, bueno, entonces ya puedo volver a casa, pegarme un atracón y hacer la siesta bien tranquilo —dije yo. 


			Pero ya estaba visto que ese día yo estaba condenado a no dormir. Porque todos se empeñaron en acompañarme a casa, adonde también vendría Irene, para comer todos juntos y pensar un plan para atrapar al hombre lobo. 


			Bastante tenía yo con preparar la comida para cientos de niños cada día, como para encima ponerme a hacer de chef los domingos. Pero la dulce voz de Irene me convenció. 


			Y así fue como les acabé cocinando unas hamburguesas deliciosas, con queso fundido por encima y algo de ensalada para acompañar. La ensalada es comida para cabras y vacas, pero sé que a las chicas siempre las emociona. 
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			—Hay una cosa que no entiendo, Bermúdez —dijo Irene—. ¿Por qué en el colegio todos se quejan de tu comida y hoy te ha salido un plato la mar de sabroso? 


			—Porque está enamorado y cocina para... —dijo Zombete, pero yo le pisé a tiempo para que se callara la boca. 
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			—Hablemos del hombre lobo —lo interrumpí, para cambiar de tema—. Hay muchas cosas que no entiendo. Se supone que sólo se transforman cuando hay luna llena. Pero el tío ese se ha convertido en lobo a plena luz del día. Y además, habla. Y los animales no hablan. 

			
			 

			
			[image: ]

			
			 


			—La explicación es muy fácil, Bermúdez —dijo Natalia—. Bueno, seguro que será muy fácil para Pablo, que lo sabe todo. 


			El niño se puso rojo y se bebió todo el vaso de agua para aclarar la voz. 


			—¡Pablito también está enamor...! —empezó a decir Zombete, pero el listillo y yo le pisamos los dos pies a la vez. 
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			El niñozombi repetidor se levantó de la mesa enfadado: 


			—Vale ya de pisarme. Me voy a encerrar al lavabo y no saldré hasta que me pidáis perdón —dijo mientras desaparecía por el pasillo. 


			Un silencio tenso llenó la habitación como un pedete flotando en el aire. Pablo y yo mirábamos al suelo, Estiércol roía una de las hamburguesas y las chicas... Bueno, las chicas intentaban aguantar una risotada, hasta que no pudieron más y empezaron a reírse sin parar. 
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			—¿Por qué nunca hay un hombre lobo cuando lo necesitas? —me quejé. 


			Pero sí que lo había. 


			Porque en ese preciso momento, una sombra gigantesca apareció en la ventana y una garra animal la destrozó de un zarpazo. 


			—¡No! ¡Otra vez no! ¡Las momias ya rompieron esa ventana en el segundo libro! ¡Y las ventanas nuevas son carísimas! 


			El hombre lobo entró de un salto en medio del comedor y no parecía que le importaran mucho mis ventanas. 


			—¡Tú! —dijo señalándome con su zarpa—. Desde el primer momento en que te vi quisiste arrebatarme lo que más quiero. Pero no lo permitiré. 
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			—¿Ah, sí? Pues déjame decirte una cosa, lobito feroz. Somos siete contra uno. ¿De verdad crees que podrás con nosotros? 


			—He traído a unos amigos —dijo, y después aulló tan fuerte que tuvimos que taparnos los oídos. 


			Al momento, sonó el timbre de la entrada y Zombete dijo desde el lavabo: 


			—¡Ya abro yo, a ver si será el cartero! 


			—¡No abras! ¡Es una trampa! —gritamos todos. 


			Pero el niñozombi giró el pomo de la puerta y se encontró con una manada de lobos en el rellano. 
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			—¿Desde cuándo los lobos trabajan en Correos? —se preguntó Zombete, que aún no se había enterado de nada. 


			—¿Tú no dijiste que los lobos nunca podrían entrar en casa? —le solté a Pablo. 


			—Dije que por la forma de sus patas no pueden abrir una puerta con llave. Pero llamar al timbre, claro que pueden. 


			Los lobos nos rodearon, enseñando sus colmillos, mientras el veterinario peludo cogía la sartén llena de hamburguesas para devorarlas todas a la vez. 
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			—¡Esas hamburguesas son para Estiércol! —me quejé. 


			—Muy bien —dijo el hombre lobo. Y después soltó un escupitajo lobuno encima de la sartén y la volvió a dejar en los fogones—. Todas tuyas, rata. Ahora tendrán mejor sabor... 


			Muy enfadada, Estiércol le lanzó la tapa de una olla como si fuera una estrella ninja. La tapa le dio en la oreja y el hombre lobo se quedó atontado, el tiempo que necesitamos para intentar escapar por la puerta. 
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			Los lobos nos gruñeron pero Estiércol saltó sobre el mango de la sartén, disparando las hamburguesas por todo el piso. Los animales dudaron un segundo entre mordernos a nosotros, que aún estábamos crudos, o cazar al vuelo la comida que ya estaba cocinada. 


			—¡A por ellas, que están muy ricas! —les dije, con orgullo de cocinero. 


			Por suerte, los lobos me hicieron caso y empezaron a pelear entre ellos para comerse las hamburguesas. Nosotros aprovechamos para salir por la puerta y cerrar con llave. 
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			—Ahora están aquí atrapados —dijo Irene. 


			—Ya, pero están en mi piso y no quiero que me lo destrocen —me quejé. 


			—Hombre, con lo sucio y desordenado que lo tenías, tampoco se notará demasiado —dijo la entrenadora Olivia. 


			—Tú dedícate a los delfines —le solté, porque no era momento de empezar a discutir cómo limpio yo mi casa. 


			Nos interrumpieron unos golpes en la puerta. Desde el interior del piso, el hombre lobo intentaba reventarla. 


			—¡Vamos, vamos! —gritaron Pablo y Natalia mientras bajaban la escalera. 


			Empezamos todos a huir mientras el estruendo de los golpes resonaba por todo el edificio. 


			Pero en el rellano del segundo, el vecino quejica nos esperaba con un batín muy cursi y cara de malas pulgas. 


			—¡Ya está bien, Bermúdez! Ya sabes que en este edificio no permitimos animales. 


			—Yo no tengo ningún animal —dije mientras me guardaba a Estiércol debajo de la camisa. 


			—¿Cómo que no? ¿Y el perrazo que acabo de oír? Lleva un buen rato ladrando. 
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			—Ah, ése... —empecé a decir. 


			Y entonces oímos cómo la bestia acababa de destrozar la puerta. 
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			Al momento, el hombre lobo y sus colegas de cuatro patas empezaron a bajar la escalera para devorarnos. 


			—Si tienes alguna queja sobre animales —le acabé de decir al vecino—, mejor se lo dices tú directamente. 


			Nos pusimos a correr otra vez mientras el vecino intentaba reñir a nuestros perseguidores, llamándolos de gamberro para arriba. 


			Hasta que el hombre lobo se detuvo ante él y le soltó un gruñido que lo llenó de baba. 


			Sin dudarlo, el vecino se metió en su casa y cerró dando un portazo. Pero a la que los lobos siguieron bajando para volver a perseguirnos, él abrió su puerta con la cadena de seguridad puesta y gritó: 


			—Vosotros lo habéis querido. ¡Voy a llamar a la protectora! 
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			La intervención del vecino nos dio tiempo de llegar a la entrada del edificio. Estiércol, las dos amigas y los tres niños corrían con energía para salvar su vida, pero yo tuve que detenerme un momento junto a los buzones de la entrada para recuperar el aliento. 


			—¡Acelera, Bermúdez, que te van a matar! —me gritaron todos. 


			—Si sigo corriendo así, también voy a morir de agotamiento. 


			—El mundo está lleno de gente tonta —dijo Zombete, cogiéndome en brazos y volviendo a correr. 
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			Justo a tiempo, porque los lobos ya ocupaban toda la entrada del edificio. Conseguimos cerrarles la puerta de la calle en las narices y eso nos dio una pequeña ventaja para escapar. 


			Zombete corría como un desquiciado, pasando en rojo y entre los coches, mientras los conductores nos pitaban y gritaban todos los insultos posibles. 


			—¡La calle nunca se cruza en rojo! —le reñí. 


			—¡Pues díselo a los lobos! 


			Giré la cabeza y vi que el hombre lobo y sus peludos amiguitos nos seguían, saltando encima del capó de los coches con una potencia casi sobrenatural. 


			—Estos bichos no se cansan nunca —me quejé. 
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			—¿Me paro y les pego? —propuso Zombete. 


			—Tú corre y no pienses, que no se te da muy bien. 


			Por suerte, un par de autobuses pasaron zumbado por detrás de nosotros y se pararon en un semáforo. 


			—Ya verás como los autobuses no se los saltan. Corre, que ahora podremos despistarlos. 


			Al girar una esquina, nos encontramos con un montón de contenedores de basura. Ni rastro de nuestros amigos. 


			—¡Los hemos perdido! —grité desesperado. No quería que a Estiércol ni a mi querida Irene les pasara nada. Y a Pablo y a Natalia ya les estaba cogiendo cariño. 


			De repente, la tapa de unos contenedores se abrió un poco. Los ojos de Irene asomaron entre bolsas de basura: 


			—¡Rápido! ¡Escondeos aquí! —nos aconsejó. 
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			—Yo no me meto ahí dentro, que apesta —protestó Zombete. 


			—Pues anda que tú —dijo Natalia desde el interior. 


			—El hedor de la basura tapará nuestro olor corporal y los despistaremos —aportó Olivia. 


			—¿Seguro? Pensaba que eras experta en delfines, no en lobos. 


			—¡Entrad de una vez! 
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			Esta vez fui yo el que le echó una mano a Zombete. Sin que tuviera tiempo de reaccionar, lo empujé dentro del contenedor. Pero cuando era mi turno, noté que el culo me pesaba un poco. Bueno, me pesaba mucho. 
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			Intenté levantar una pierna y meterla dentro, pero apenas podía subirla más que a la altura de la rodilla. Irene, Pablo y Natalia me agarraron de los brazos para intentar auparme al contenedor, pero debían de ser débiles, porque no consiguieron levantarme más que veinte centímetros. 
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			—A ver si hacemos régimen, Bermúdez —se quejó la niña. 


			—¡Rápido! —añadió Irene. 


			—Bueno, bueno, ya me prepararé verduritas cuando tenga un momento —me excusé. 


			—No, que subas rápido, que los lobos nos han encontrado —aclaró Irene. 


			Miré hacia atrás y allí volvían a estar todos, más pesados que un repartidor de propaganda a la salida del metro. Ahora daba igual si me metía en el contenedor o no, porque ya sabían dónde estábamos y nos iban a querer destrozar igual. 
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			Eran demasiados para liarnos con una pelea en plena calle, y una cosa es pegarte con momias y zombis, que son nobles, pero los lobos arañan y muerden, y eso siempre hace daño. 


			Lo que tenía claro es que por encima de todo tenía que salvar a mis amigos, aunque me llamaran gordo y dijeran que tenía la casa desordenada. 


			—¡Agarraos fuerte! —les grité. 


			—¿Qué vas a hacer? —sonó la vocecilla asustada de Pablo. 


			—Salvaros a todos —contesté con determinación. 


			Con mi fuerza zombiesca, empecé a empujar el contenedor de basuras y lo puse en medio de la calle. No sabía cuánto aguantarían sus ruedecitas, pero empecé a correr empujando el contenedor y nos metimos en el tráfico. 
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			Los coches pitaban, las motos pitaban, la gente gritaba y ya sólo faltaba que los pájaros nos vinieran a picotear los ojos. 


			—¡Apártense! —gritaba yo, porque no tenía bocina ni sirena para avisar a los demás. 


			Aunque eso se solucionó rápido cuando la tapa del contenedor se abrió un poco y Pablito se dio cuenta de lo que estaba pasando. Al medio segundo, se puso a gritar como un gato a quien han pisado la cola. 
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			Al menos sirvió para algo, porque la gente de la calle se asustaba con sus gritos y se echaban a un lado para que pudiéramos pasar a toda velocidad. 


			Durante un par de calles, mantuve el ritmo y a los lobos les costó seguirnos. Hasta que ya no pude más y caí al suelo, agotado. Con el impulso, el contenedor siguió avanzando unos metros hasta que, muy educado, se paró en un semáforo que se ponía en rojo. 


			Las bestias me rodearon y el hombre lobo se me acercó muy serio. Aunque al tenerlo delante vi que sacaba la lengua de cansancio y que se moría por una botella de agua. 
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			—Ya está bien de tanto correr, ¿no? —se quejó mi enemigo—. ¡Mira cómo has dejado a mis pequeños! 


			La mitad de los lobos ya se habían tumbado en la calle, para recuperar el aliento. 


			—¿A mí qué me explicas? ¡Has empezado tú, rompiendo mi ventana! Espero que lleves la cartera encima y me des toda tu pasta, porque ya estoy harto de ir pagando ventanas cada vez que a un monstruo le apetece pegarme un susto. 
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			—¿Monstruo? Tú que eres un zombi apestoso ¿te atreves a llamarme monstruo? —se quejó, ofendido. 


			—Ahora eres feo como un perro mutante, pero cuando eras humano eras un calvorota —le solté. Ya sé que insultar es feo, pero no se me ocurre nada más cuando alguien me persigue por media ciudad con ganas de matarme. 


			—¡Prepárate! —gritó. 


			—¡Nooooooooo! ¡Alfredo, ya está bien! —dijo la entrenadora Olivia, saliendo del contenedor. 


			—¡Escapad, que yo los distraigo! —dije, porque en el fondo, aunque deteste a la humanidad, mis amigos no me caen mal del todo. 


			—No, Bermúdez, no —dijo Olivia, poniéndose delante de mí, para protegerme del hombre lobo—. Yo sé que Alfredo, aunque ahora tenga cuerpo de bestia, es un buen hombre, es tierno y amable, muy considerado y atento... 
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			De repente, la cara del hombre lobo se llenó de arrepentimiento. Y una lagrimilla salió de sus ojos monstruosos. 


			—¿De verdad... de verdad piensas eso de mí? —preguntó. 


			—Claro... siempre me has parecido un compañero muy... mono. 


			—Pero... pero ¡él me dijo que yo era calvo y que tú nunca te enamorarías de mí! —se quejó el chivato, señalándome con el dedo. 


			—Eh, eh, que yo no dije que... bueno, igual sí lo dije un poco, pero era sin mala intención —me defendí. 


			—Él me hizo creer que yo nunca sería digno de ti. Por eso me inyecté sangre de lobo junto con una fórmula que estaba desarrollando. Quería aprovechar el metabolismo de los lobos para recuperar el pelo perdido. ¡Porque los calvos también tenemos derecho a ser felices! —rugió. 
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			La entrenadora Olivia se quedó muda por la sorpresa. No pasa cada día que un hombre lobo se te declare momentos después de querer matarte. 
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			Por su cara, ni la bestia ni yo sabíamos si ella iba a corresponderle o si diría que mejor quedar como amigos, opción que seguramente volvería a cabrear al bicho peludo. 


			—A ver si lo he entendido, Alfredo —recapituló Olivia—. ¿Te has convertido en hombre lobo para que yo me enamore de ti? 
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			—Es una forma de resumirlo, pero sí. 


			—¿Y por qué has querido matarnos? —interrumpí yo—. Eso no me parece muy romántico. 


			—Yo nunca he querido mataros. Sólo necesitaba encontrar a Olivia, para que viera mi nuevo y fabuloso cuerpo peludo y se sintiera fascinada por mí. Seguí el rastro de su olor desde el zoo y llegué a tu casa. Pero como no sabía en qué piso estabais, trepé por la fachada. Y lo de la ventana fue un accidente. Aún no controlo mi fuerza... 


			La cara del hombre lobo sólo reflejaba ternura y arrepentimiento. La de Olivia, sorpresa y una sonrisa de alegría. Todo era perfecto. 


			Hasta que Zombete empezó a cantar: 


			—El lobo está enamorado, el lobo está enamorado... 


			Y por lo que pareció, a la bestia no le hizo nada de gracia. 


			—¿Es que siempre os vais a reír de mí? Y tú —soltó, dirigiéndose a Olivia—, ¿me aprecias de verdad o sólo lo decías por miedo a que me enfade? 


			Olivia sólo dudó un segundo antes de contestar. Pero ya fue un segundo de más. El hombre lobo pegó un salto, agarró a la chica con uno de sus brazos y ordenó a sus secuaces de cuatro patas que se nos tiraran encima. 


			—Ya veo vuestro plan. Queréis que confíe en vosotros, hasta que me encerréis en la cárcel y podáis volver a reíros de mí. Pues esto va a cambiar. Voy a convertir a Olivia en una mujer lobo. ¡Y entonces no tendrá más remedio que quererme! 
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			Os aseguro que intenté salvar a la chica. Bueno, todo lo que puedes intentar cuando tienes un lobo de ochenta kilos encima de tu barriga enseñándote los colmillos. 


			Sin que pudiéramos hacer nada, el hombre lobo derribó a un motorista que pasaba por allí, y se subió a la moto agarrando aún a Olivia. Arrancó y desaparecieron a toda velocidad, sin ponerse casco ni nada. 
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			Cuando ya estuvieron a suficiente distancia, los lobos nos abandonaron para seguirlos corriendo. 


			Respiré aliviado, pero el descanso duró poco, porque Irene se puso a llorar. 


			—¡Ha raptado a mi amiga y la convertirá en una mujer lobo! 


			—Bueno... puede que sí. Pero nosotros tampoco la conocíamos tanto, así que nos da menos pena. Además, igual le acaba gustando el tema lobuno este, porque los delfines son un rollo. 


			La profesora Irene dejó de llorar para mirarme con el desprecio más grande del planeta. 


			—¡Olivia es mi mejor amiga, insensible! 
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			—Bueno... que era broma, ¿eh? Que ahora mismo vamos a rescatarla. Pero vamos todos. Que si pringo yo con los lobos, aquí pringamos todos. 


			—Vamos —dijeron todos menos Pablo, que permanecía en silencio. 
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			—¿Es que tú no te atreves, listillo? —le soltó Zombete. 


			—A diferencia de vosotros, yo no soy un insensato. Estoy creando un plan maestro para capturar al lobo sin que nadie resulte herido. Y para eso, nada mejor que recurrir a los cuentos populares. ¿Os acordáis de la historia de Caperucita Roja? 
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			El plan era estúpido, peligroso y, sobre todo, ridículo. Más que nada, porque me vistieron con un anorak rojo, una peluca negra y una cestita llena de armas secretas. Pero era lo único que pudimos conseguir en la media hora que le dedicamos a prepararlo. 

			
			 

			
			[image: ]

			
			 


			Cuando el guardia de seguridad del zoo me vio llegar a mí solito, porque los demás estaban escondidos esperando mi señal, se ajustó el uniforme intentando parecer seductor. 
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			—Hola, guapa. ¿Adónde vas tú tan bien arregladita? 


			—A llevarle una cestita a mi abuelita —le contesté disimulando la voz. 


			—Pues esto es el zoo, bonita. 


			—Es que uso un atajo que casualmente pasa por en medio del zoo y... 


			—¿Me intentas engañar, ricura? —me dijo. 


			Sólo se me ocurrían dos opciones: dejarlo K. O. de un puñetazo o contarle la verdad. Y recordé que no le había gustado demasiado que le echaran de su anterior trabajo. Así que me saqué la peluca y le dije: 


			—Soy tu odiado Bermúdez, el fabuloso Chef Zombi. Y tú deberías escucharme antes de enfadarte. El hombre lobo ha secuestrado a la chica de los delfines y se ha vuelto a colar en el zoo. Si nos ayudas a atraparlo, tú quedarás como un héroe. ¿Qué me dices? 
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			El pobre aún seguía parpadeando sin entender nada: 


			—Pero ¿en verdad no eres una chica? Porque me habías parecido muy atractiva y quería invitarte al cine algún día. 
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			Por suerte, cuando el guardia de seguridad comprendió todo lo que estaba pasando, decidió ayudarnos. Nos montó a todos en su carrito y nos condujo a toda velocidad hasta el laboratorio del veterinario. 
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			La moto robada descansaba en el suelo y una manada de lobos montaba guardia ante la puerta. 


			—Pero ¿cómo han podido entrar un hombre lobo en moto y una manada de bestias y tú ni te has dado cuenta? —le preguntó Natalia. 


			—Niña, es que yo... vigilar todo el rato no vigilo, que es muy aburrido. También tengo que dormir y ver la tele, ¿no? 


			Frenamos en seco y activamos nuestro plan, que consistía, básicamente, en dejarme solo ante el peligro. 


			—¿Lobito? ¡¿Estás aquí?! —grité—. ¡Caperucita te busca! 
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			Al momento, el hombre lobo sacó la cabeza por la puerta y respondió: 


			—¡Dejadme trabajar! ¡Estoy recreando mi fórmula licantrópica! 


			Moví mi melena pero la peluca se me colocó mal y acabé con toda la boca llena de pelos. 


			—Nquiisbrloquelvoncstita —dije. 


			—¿Qué? 


			—Que si no quieres saber lo que llevo en la cestita —pude aclarar, después de quitarme el pelo de la cara. 


			La bestia se acercó a mí. Y entonces, de dentro de la cesta saqué un silbato de ultrasonidos para domesticar a los perros. Y silbé tan fuerte como pude. 
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			El monstruo se llevó las manos a las orejas, bastante afectado. Pero aun así consiguió acercarse lo suficiente como para arrebatarme el silbato de un zarpazo. Después, con su poderosa pezuña lo pisó hasta destrozarlo. 


			—Ya no soy un calvo del que te puedas reír, Bermúdez. Has intentado detenerme en dos ocasiones y no lo has conseguido. ¿Por qué creías que esta vez iba a ser distinto? 


			—Porque esta vez, listo, he traído refuerzos. 


			Silbé con toda la potencia de mis labios y al momento aparecieron Estiércol, Irene y Natalia... montados encima de elefantes. Los golpes de sus trompas ahuyentaron a los lobos y después se dirigieron todos juntos hacia el hombre lobo. 
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			—¡A por él! —gritó Irene, como si los elefantes entendieran algo. 


			Quizá a ella no la comprendían, pero sí que respetaban las indicaciones de Estiércol, que guiaba al elefante jefe moviéndole las orejas como un volante. 


			Al malvado hombre lobo no le quedó más remedio que ponerse a correr para que no lo aplastaran. Y mientras tanto, Pablo y Zombete entraron al laboratorio y rescataron a Olivia, que estaba atada a una silla. Por suerte, el veterinario peludo no había tenido tiempo de acabar su fórmula lobuna y ella seguiría siendo una entrenadora de delfines la mar de sana y depilada. 


			¿Y qué hacía yo? Pues esperar con mi cestita al lado de una jaula vacía de barrotes reforzados. Cuando los vi acercarse a todos, abrí mi cestita y del interior saqué un puñado de suculentas hamburguesas acabadas de cocinar. 
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			Su olor llenó el zoo y todos los lobos se pararon al momento, mirándome con ojos golosos. 


			—¿Tenéis hambre, lobitos? Pues servíos vosotros mismos —dije, lanzando las hamburguesas dentro de la jaula. 


			Toda la manada pasó por mi lado sin hacerme ni caso y entró en la jaula a cenar sin servilletas ni bendecir la mesa ni nada. 


			Por último, apareció el hombre lobo, a punto de ser aplastado por los elefantes a la carrera. 


			—¡Si quieres salvarte, entra aquí y yo los distraeré! —le grité. 


			Y el pobre debía de estar tan asustado que se metió en la jaula por voluntad propia. 


			En ese mismo momento, el guardia de seguridad salió de detrás de una papelera donde se había escondido y cerró la puerta de la jaula con su juego de llaves. 
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			Toda su aventura se redujo a darle un par de vueltas a una llave, pero él se sintió como un héroe. Y así lo contó a todos los periodistas que quisieron entrevistarle. 


			Pero antes de que llegara la prensa, tuvimos un momento para recuperarnos todos. Nos tumbamos en el suelo del zoo, respirando con ansias, reponiéndonos de todo lo que habíamos pasado durante ese día. 
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			La entrenadora Olivia se acercó a la jaula, donde el hombre lobo intentaba inútilmente forzar los barrotes para escapar. Le puso una de sus suaves manos encima de la zarpa peluda y le dijo: 


			—Alfredo, aunque las cosas hayan sido distintas de como nos lo hubiéramos imaginado, me alegra que me hayas expresado tus sentimientos. Juntos encontraremos un remedio contra el suero del hombre lobo. Volverás a ser un veterinario tímido y calvo. Pero no importa. Porque a mí me gustaba mucho ese chico tímido y calvo que me venía a ver a todas las funciones del delfinario. Y estaba esperando reunir el valor para decirte yo misma que... me gustas mucho. 


			El hombre lobo le lamió la mano con ternura y después aulló al cielo, lleno de felicidad. 
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			Natalia y Pablo se estaban emocionando, y al girar la cabeza y ver la cara del otro llena de alegría, se pusieron rojos a la vez. 


			—Pablito está enamorado, Pablito está ena... —empezó a cantar Zombete. 


			Hasta que el elefante que montaba Estiércol se le acercó y se le tiró un pedo paquidérmico en plena cara. 


			Empezamos todos a reír, y de repente, la profesora Irene me dio un abrazo. 


			—Gracias por salvar a mi amiga. En el fondo eres un buen hombre. O un buen zombi. O lo que sea. Como recompensa, ahora no me queda más remedio que invitarte a una velada muy especial. 
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			—Lo... lo que tú digas —conseguí responder. 


			—Había pensado que sería bonito ver juntos... una función de Olivia con los delfines. 


			Intenté disimular la cara de asco y no desear que el licántropo calvo se nos hubiera comido a todos. Y al final conseguí decir con entusiasmo: 


			—¿Delfines? ¡Me encantan los delfines! 


			Y así acabó el lío del hombre lobo. Aunque claro, vendrían otras aventuras y otros monstruos. Pero eso ya os lo contaré en otros libros, porque tampoco es cuestión de que me quede sin dedos de tanto teclear. 


			Abrazos zombiescos y buenos alimentos os desea
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			vuestro horroroso amigo Bermúdez, el único e inimitable Chef Zombi. 
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			¡Diviértete de manera

			espeluznante en la cocina!


			

			 



			RECETAS APESTOSAS:


			Hamburguesas de hombre lobo


			

			 



			Supongo que después de leer mi apasionante libro tendrás ganas de ser como yo. Esto siempre nos pasa a los triunfadores. Eso sí, no esperes convertirte en chef de la noche a la mañana. A mí me costó años, pero yo te ayudaré, libro a libro, receta a receta, para que te conviertas en alguien tan excepcional como yo. 
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			Hoy te enseñaré a preparar hamburguesas de hombre lobo (que los humanos denominan simplemente hamburguesas con queso porque tienen poca imaginación). Y si querías cocinar otro plato... pues te aguantas. 


			Lo primero es conseguir los ingredientes. (Quizá los encuentres en la cocina de tu casa o quizá tengas que ir a comprarlos al supermercado. En cualquier caso, ¡no vale robarlos!, porque si te pillan, tus padres te van a castigar de por vida y nunca más te dejarán cocinar nada de nada.) 


			

			 



			Carne picada (100 gramos por persona, si tienen una hambre normal) 


			Un bote de salsa de tomate 


			Lonchas de queso 


			Un poquito de sal  


			Un poquito de perejil 


			Dientes de ajo  
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			¿Cómo prepararlas? 


			1. Lava un par de dientes de ajo y el perejil, y córtalos en trocitos muy pequeños (vigila no cortarte los dedos, que te tienen que durar toda la vida).  


			

			 



			2. Amasa la carne picada en montoncitos con forma de hamburguesa. Antes de dejarlos planos, pon los trocitos de ajo y perejil dentro de la carne.  
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			3. Busca cualquier sartén que tengas en casa. (Si eres humano, asegúrate de que esté limpia. Si eres hombre lobo o zombi, eso da igual.) 


			

			 



			4. Échale un poco de aceite a la sartén y ponla a calentar (en el fuego, en vitrocerámica o inducción, y siempre bajo la supervisión de un adulto. Nunca la pongas en el horno o en el microondas, porque eso querría decir que estás algo turulato).  


			

			 



			5. Cuando el aceite hierva (o sea, que la sartén tenga pequeñas burbujas de aceite), echa con cuidado las hamburguesas. 


			

			 



			6. Con una cuchara de madera, mueve las hamburguesas para que no se enganchen a la sartén, y no te olvides de darles la vuelta para que queden hechas por los dos lados. 
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			7. Cuando veas que las hamburguesas están al punto (o sea, que el color de la carne ha pasado de rosado a marroncillo sin llegar a negro, porque eso significaría que se te han quemado), apaga el fuego.


			

			 



			8. Ahora, sirve las hamburguesas en un plato y pon una loncha de queso encima de cada una. 
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			Si la gente te felicita, 

			¡ya estás un poco más cerca de ser un chef tan magnífico como yo! 


			
	  

	 	
	  
      

			 



			JUEGOS DE MIEDO:

			El laberinto
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			TEST LICÁNTROPO:

			¿Tienes madera de hombre lobo?


			

			 



			¿Qué grado de licantropía tienes?  


			Esto no te lo podrán contestar ni tu familia ni los profes ni los científicos más estudiosos.  


			¡Sólo lo resolverás con este fabuloso test! 


			

			 



			Los hombres lobo son... 


			1. unos monstruos que te dejan el comedor lleno de pelajos 


			2. la mejor compañía del mundo 


			3. una raza de perros sin glamour 
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			Tu cuerpo... 


			1. está protegido por un traje de buzo que no te quitas ni para dormir 


			2. está cubierto de muchísimo pelo 


			3. está tapado por camisetas de diseño superfashion 


			

			 



			La luna llena es... 


			1. un sitio ideal para ir con un cohete de la NASA 


			2. la cita mensual que no te puedes perder 


			3. una bombilla superchachi que quedaría divina en tu habitación 


			

			 



			Las balas de plata... 


			1. son peligrosísimas, mejor no jugar con ellas 


			2. son lo único que puede detener a un hombre lobo 


			3. son chulas, pero mejor si pueden ser de oro y van acompañadas de una cadenita monísima 



			

			 



			Desplazarte a cuatro patas... 


			1. no va muy bien para jugar a fútbol 


			2. es la mejor forma de demostrar todo el poderío de tu licantropía 


			3. es muy incómodo si vas con tacones 
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			Mayoría de 1:  


			Tienes madera de hombre lobo, pero aún te falta un poco de entrenamiento. Tómate un libro del Chef Zombi cada ocho horas y poco a poco te irás lobunizando sin problemas.  


			

			 



			Mayoría de 2:  


			Eres lo más lobuno que se ha visto en tu ciudad. Sigue así, pero ponte colonia después de ducharte para que tus vecinos no sufran el tufo a perrazo mojado. 


			

			 



			Mayoría de 3:  


			No eres un hombre lobo, eres fifi, que no sé qué es peor. Sigue leyendo las aventuras del Chef Zombi para aumentar tu nivel de licantropía. 


			
	  

	 	
	  
      

			 



			¡MONSTRUFÍCATE!:

			Confecciona tu propio

			disfraz de hombre lobo


			

			 




			Es normal que después de leer mis aventuras sientas muchos deseos de convertirte en hombre lobo. Pero seguro que tus padres no te dejan hasta que hayas pasado de curso, por lo menos.  


			Para que puedas sentirte un auténtico hombre lobo sin que se enfaden, te daré algunos trucos para monstruficarte. 


			

			 



			√ Si algo necesita un hombre lobo es pelo. Pero ni se te ocurra ir a una peluquería a recoger mechones cortados, porque eso me parece una guarrada hasta a mí.  


			

			 



			√ Primero pídele a algún familiar que te preste el típico abrigo de visón (falso, claro, porque es feo matar a los animales para fabricar abrigos) que tiene en el armario. Así ya tendrás todo el tronco peludete. De pantalones puedes llevar tus tejanos de siempre, y en los pies, las deportivas más sucias que tengas. 


			

			 



			√ Después, ve a una tienda de disfraces y compra un par de pelucas y una barba postiza. Mejor si son de color negro, porque un hombre lobo rosa no asusta nada. 


			

			 



			√ Acuérdate de pedir también una dentadura falsa (sirven tanto para vampiro como para hombre lobo). Pero pídela en la tienda, no uses las dentadura postiza de tu abuelo, que te conozco. 


			

			 



			√ Cúbrete la cara con la barba y una de las pelucas. Si aún no das miedo, maquíllate el resto de la cara y el contorno de los ojos con pinturas de color marrón o negro. 


			

			 



			√ Después, recorta la otra pelucas y átate con cinta adhesiva los trozos a las muñecas, para poder llevar las manos cubiertas de pelo. 


			

			 



			√ Por último, ponte los colmillos de juguete encima de tus dientes de verdad. 


			

			 



			√ Ahora que ya tienes el uniforme de hombre lobo, sólo falta ensayar la actuación: camina gruñendo y aullando sin parar y procura no hacer gestos bruscos para que no se te caiga el pelo del disfraz. 
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			¡Felicidades! Ya te has convertido en un falso hombre lobo con una pinta muy asquerosa. Disfruta asustando a los vecinos y hazte fotos de recuerdo, porque nunca estarás más guap@. 


			
	  

	 	
	  
      

			 



			CHISTES MONSTRUOSOS: 


			¡Desterníllate de risa!!


			

			 



			Dos pulgas salen del teatro y una le dice a la otra: 


			—¿Vamos a casa andando o cogemos un hombre lobo? 
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			Un cartero lleva un paquete a una casa muy grande, donde hay un hombre lobo en el jardín, y le pregunta al dueño: 


			—¿Tu hombre lobo muerde? 


			—Qué va —le contesta el dueño. 


			El cartero entra al jardín para entregar el paquete en mano y el hombre lobo le muerde la pierna.  


			—Pero ¿no habías dicho que tu hombre lobo no mordía?  


			—Es que éste no es mi hombre lobo.
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			Un hombre lobo va a la oficina de empleo y le dice al que le atiende:  


			—Busco trabajo. 


			—Caramba, un hombre lobo que habla. Con tu talento, seguro que te encuentro un trabajo en el circo. 


			—¿Y de qué les va a servir a los del circo un dentista? 
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			Dos amigos se encuentran por la calle y uno le dice al otro:  


			—Oye, he adoptado a este hombre lobo. ¿Quieres darle de comer? 


			—Hombre, es que tiene aspecto de peligroso. 


			—Por eso quiero que le des tú de comer. 
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